
EL SPORT DE PESCA Y CA Y A

La Confederación Española de Entidades Cine- 
gético-Piscicolas ha elevado al Lxcmo. Sr. Minis­
tro de Agricultura una razonada instancia, que sen­
timos no tener espacio para publicar, en la que, en 
vista de lo anfibiológica que es la recientemente pu­
blicada Ley de Vedas, solicita se dicte una aclara­
ción, en que se disponga :

1 .” Que las épocas de paso en que se pueden ca­
zar las aves emigratorias se entenderán cuando és­
tas hacen sus excursiones hacia el exterior de la 
Península y de ningún modo a su entrada en la 
misma.

2 .’° Bu el concepto «y en general, las aves de. 
pas&», que figura en la segunda mitad del último 
párrafo del apartado a), no están incluidas las codor­
nices, de las que taxativamente habla la primera mi­
tad del mismo párrafo.

3 ." Los acuerdos de los Comités provinciales de 
Pesca y Caza a que se refiere el apartado b) en su 
primer párrafo, habrán de estar refrendados por el 
limo. Sr. Director general de Montes, Pesca y 
Caza.

El Comité provincial de Madrid, en la sesión del 
día 9, a propuesta de nuestro Presidente, Sr. Puer­
to, ha hecho suya la instancia de la Confederación y 
se ha dirigido a la superioridad, pidiendo- se aclare 
la ley en el mismo sentido.

El citado Comité, en la misma sesión, acordó de­
clarar que la veda de las codornices, tórtolas, palo­
mas torcaces y demás aves de paso se levante en esta 
provincia el día 15 del actual, y la veda general el 
día 1.” de septiembre.

@
Tras muchos estudios y combinaciones algebrai­

cas, hemos dado con un nuevo teorema, que desde 
hoy figurará en todos los tratados de Matemáticas. 
Es el siguiente :

Teorema.—El botín obtenido por un pescador de 
caña aumenta en razón directa del tiempo y del cua­
drado de la distancia, multiplicada por la raíz cú­
bica de la oratoria del comentador, expresada en gua­
rismos.

Demostración.—Pescad un pez, por insignificante 
que sea ; comentad su tamaño entre los compañeros ; 
éstos lo comunicarán a otros aficionados, y a medi­

da que circule la noticia, irá aumentando el tamaño 
de la víctima, hasta adquirir tales proporciones que 
ni el padre de la criatura lo reconocerá.

Así, al tratar una revista inglesa ,del concurso 
de pesca celebrado- en la Casa de Campo, asegura que 
la pesca obtenida pasó de los tres mil quinientos 
kilos.

Desarrollando nuestro teorema, y haciendo un pe­
queño cálculo en el que se tenga en cuenta la impe­
netrabilidad de los cuerpos, la conductibilidad de 
las ondas hertzianas, los principios de la numismá­
tica y la teoría de la relatividad, hallaremos, con el 
auxilio de la tabla de logaritmos, que cuando lle­
gue la noticia a Norteamérica o a la Patagonia, la 
cantidad exacta de peces será de 3.734.528 kilos con 
69 gramos. Salvo error u omisión.

®
Hemos recibido los Reglamentos correspondientes 

a dos concursos de pesca celebrados en el mes de 
junio y en el actual por la Sociedad Emérita, de Mé- 
rida, en los que se han disputado valiosos premios.

Reciba esta simpática Sociedad nuestra entusiasta 
felicitación y sirva de estímulo para tantas Socieda­
des que, por falta de iniciativas, pasan desaperci­
bidas.

@
A los firmantes de las cartas y telegramas de fe­

licitación recibidos con motivo del Concurso pescí- 
cola celebrado últimamente, hacemos presente des­
de estas, columnas nuestro agtadecimiento, acep­
tando la cooperación moral que nos ofrecen y ase­
gurándoles que, aunque siempre fué nuestro pro­
pósito perseverar en la obra emprendida, ahora-que 
nos vemos alentados por la sana afición hemos de 
seguir trabajando con mayor entusiasmo.

A los Sres. M. Ríus, N. Guixol y D. Castillo, 
de Barcelona; C. Torres, de Santander; J. Gonzá­
lez, de Bilbao, y J. Valles y C. Carrasco, de Valen­
cia, que se interesan, además, por nuestro Boletín, 
les prometemos enviarles puntualmente nuestro mo­
desto portavoz.

Gráfica Universal. — Evaristo San Miguel, 8

PERSPECTIVAS HALAGÜEÑAS

Aquello de «gutta cavat lapidemy», es, como todos 
los aforismos, una palpable realidad.

A pesar de la indiferencia de todos, no ya de los 
profanos, sino de los que se llaman deportistas y 
practican los deportes de la pesca y de la caza, pero 
solitos o en grupitos de amigos, que no se preocu­
pan de otra cosa que de cazar o de pescar mucho 
ellos, y de murmurar de las Sociedades que no sa­
ben acabar con el bandidaje del campo, que todo lo 
asóla y no les deja nada a ellos ; a pesar de la indife­
rencia de todos, nuestra Sociedad ha venido traba­
jando ú>n tenacidad, como una gota de agua que rít­
mica y persevérantemente cae sobre una piedra, has­
ta que. la perfora.

No hay duda que se van manifestando, evidentes 
señales de perforación en la indiferencia rocácea de 
todos.

La gran manifestación deportiva que constituyó el 
Concurso Nacional de Pesca, realizado el 30 de ju­
nio últimio en el lago, de la Casa de Campo por nues­
tra Sociedad, ha sido un mazazo que ha roto el blo­
que de la indiferencia de muchos.

El público ya no nos toma a broma, ni nos lan­
za chistes de mal género. ; antes al contrario, nos 
mira con respeto y alguno con envidia, y muchos afi­
cionados, avergonzados al ver que hay compañeros 
de deporte que con elevado altruismo trabajan con 
ahinco por la exaltación de nuestros ideales, mien­
tras ellos permanecen emboscados en sus apacibles 
hogares, se han apresurado a ingresar en nuestra 
Sociedad.

Y las autoridades...
Ya pasaron aquellos tiempos en que las autorida­

des se hacían impenetrables, porque no nos compren­
dían, porque no tenían idea de la grandiosidad de 
nuestros deportes ni de los- cientos de millones que 
la caza y la pesca representan dentro de la economía 
nacional. Y nos tenían por unos mentecatos, que so­
ñábamos extravagancias, y nos repelían como a se­
res vitandos.

Las autoridades de hoy son el reverso de las au­
toridades de ayer.

Comprensivas por temperamento, cultas y bien 
preparadas para el ejercicio de su alta misión ; aseso­
radas por ingenieros capacitadísimos, de vocación de­
cidida y patriotismo a toda prueba, no sólo* nos 
atienden en nuestras justas demandas, sino que hasta 
descienden de sus pedestales para convivir con nos­
otros ; y no sólo presiden nuestras asambleas, nues­
tras conferencias y nuestros actos deportivosi, sino 
que nos acompañan en nuestras pesquerías, para me­
jor compenetrarse con nosotros ; para mejor medir 
y calcular la importancia de nuestros deportes, las 
lacras que los aquejan y los remedios para sanarlos, 
robustecerlos y engrandecerlos.

Así, no hace muchos días, el Exemo. Sr. Minis­
tro de Agricultura, Sr. Velayos, y el limo. Sr. Di­
rector general de Montes, Sr. Piñerúa, acompañaron 
a un grupo de nuestros directivos a una pesquería 
d'C carpas en el Tajo, en la que experimentaron las 
emociones de nuestro querido deporte, a la vez que 
conversaron amigablemente con nosotros sobre te­
mas pesqueriles, que, no viviéndolos, no es posible 
comprenderlos.

El Exemo. Sr. Ministro de la Gobernación, señor 
Pórtela Valladares, ha verificado varias excursiones
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a truchas con algunos compañeros nuestros, y se ha 
percatado de que la Guardia civil es suficiente 
para resolver el problema de la repoblación de nues­
tros prolíficos ríos, así como el problema de la caza, 
que ha llegado a un extremo que parece insoluble, 
pero que el Sr. Pórtela Valladares, en contacto con 
la realidad, está persuadido de que estos dos pro­
blemas de la caza y de la pesca se resuelven con este 
sólo factor : Giiardia civil. Y este factor le tiene en 
su mano, que es tanto como decir que son problemas 
resueltos.

Y el Eterno. Sr. Ministro de Justicia, Sr. Casa- 
nueva, en la visita que le hizo una Comisión de nues­
tra Directiva no hace muahos días, se interesó viva­
mente por nuestros deportes y prometió cursar una 
circular a todos los fiscales, para que obliguen a 
los. jueces a tramitar con rapidez las denuncias con­
tra infracciones de las. Leyes de Caza y de Pesca, y 
a aplicar las sanciones que en justicia correspondan.

La Directiva no olvida que «una gota de agua per­
fora una roca».

Don Hermes Piñerúa

Ya ajustado este número, nos enteramos del falle­
cimiento del Director general de Montes, Pesca v 
Caza, D. Hermes Piñerúa, a consecuencia de un 
accidente de automóvil ; y a pesar del trastorno que 
supone un nuevo ajuste, no vacilamos en deshacer lo 
hecho para dar cabida a esta dolorosa noticia, que 
ha de causar gran emoción a todos los aficionados

La gestión del Sr. Piñerúa al frente de la Direc­
ción general deja un grato recuerdo a todos los que 
nos interesamos- por la caza y pesca, y especialmente 
a esta Sociedad, -que siempre fue atendida con cari­
ño por el finado.

El, Sport de Píese a y Caza, en nombre de todos 
sus socios, le rindió el último tributo asistiendo a 
su entierro, y desde estas columnas reitera su más 
sentido pésame a todos sus familiares.
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Sobre la marcha
La constante preocupación de nuestra Sociedad 

fue, es y será, impedir, por todos los medios posi­
bles, la infracción de las Leyes de Caza y Pesca. 
Estas podrán ser deficientes (indudablemente, lo 
son), por lo que se trabaja para su perfeccionamien­
to, pero buenas o malas hay que cumlplirlas, como 

único medio de evitar los desastrosos resultados de 
la codicia y la incultura. Por millares se cuentan 
las denuncias \' escritos presentados a las autorida­
des pidiendo protección para estas ex riquezas na­
cionales, teniendo que reconocer la ineficacia de 
nuestros esfuerzos. Se imponía, pues, desarrollar un 
vasto plan de batalla, con objeto de utilizar todos 
los medios a nuestro alcance para acorralar al ene­
migo, batiéndole por todos los puntos vulnerables.

Hoy podemos considerarnos en el período- álgi-do 
de nuestra campaña.

Nuestro procedimiento quizá haya sido algo lento, 
pero responde a la lógica y a las. enseñanzas adquiri­
das en muchos años de aficionados.

En primer lugar, iniciamos una beatífica campa­
ña de propaganda por la radio, la Prensa 3- organi­
zando conferencias y festivales-, que fueron desper­
tando en la masa neutra s-u simpatía hacia la pesca 
y la caza ; se publicaron trabajos demostrando el 
importante papel que podían representar en la eco­
nomía nacional ■ se emprendió la espinosa obra de 
las repoblaciones, para lo que tuvimos que luchar 
con la falta -de medios económicos y la deficientísi- 
1113, organización de la Piscifactoría de Piedra, úni­
co centro oficial al que podemos recurrir ; se instaló 
en nuestra Sociedad un laboratorio ictiogéuico ; se 
interesó de las fábricas, molinos y pueblos ribereños 
la observancia de los preceptos legales, que, en ge­
neral, eran ignorados o burlados en provecho pro­
pio ; se solicitó del Ayuntamiento de Madrid la co­
operación de las autoridades municipales para impe­
dir la entrada y venta de las es-pe-cies en época de 
veda ; la misma gestión se realizó en la Dirección 
general de Seguridad ; se hizo ver a la Dirección 
general de Montes la necesidad de que los guardas 
forestales dedicaran especial atención a la caza y 
la pesca, y la conveniencia de aumentar esta guarde­
ría, consiguiéndose la militarización -de la misma ; 
se requirió la ayuda -de la Guardia civil j se movilizó 
la fuerza -d-e -Carabineros para la vigilancia de las 
costas en los pasos de las aves emigrantes, y por lo 
que respecta a Madrid, hemos de congratularnos de 
la creación de un Cuerpo de guardería piscícola y 
venatoria, costeado por la Diputación provincial, que 
presta sus servicios, no solo po-r toda la provincia, 
sino en el interior de la capital.

Realizado todo esto, comp-ren-dimos que aún nos

Máquinas para escribir

J. F. ALCOCER
Fuencarral, 40 - Teléf. 13071

MADRID
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faltaba otro cabo por atar, y muy importante : la 
falta de sanción para las denuncias presentadas. 
Con este objeto visitamos hace unos días al Ministro 
de Justicia, haciéndole presente la lenidad con que 
proceden algunos Jueces municipales al fallar esta 
clase de juicios. La impresión que sacamos de la en­
trevista no puede ser más optimista.

Esto, aparte de otros proyectos que tenemos en 
cartera, algunos muy importantes, es la labor rea­
lizada en beneficio de los intereses generales de la 
afición. Si los hechos no responden al fin persegui­
do, no será culpa nuestra. Ahora, a trabajar por la 
pronta aprobación de las Leyes de Caza y Pesca, 
encaminando nuestros esfuerzos a evitar que se re­
pita lo ocurrido con la reciente Ley de Vedas, que 
ha salido tan desfigurada que no se parece en nada 
al primitivo proyecto ni en el fondo ni en la forma, 
pués hasta en su redacción se han olvidado las re­
glas gramaticales.

EGO
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Ley de Vedas para la caza, publicada 
en la “Gaceta" del día 2 del actual

«Artículo único. Con el fin de hacer compatible 
el aprovechamiento de las especies que son objeto de 
caza, con su necesaria conservación y fomento,

a) Queda prohibido todo género de caza duran­
te las fechas que a continuación se determinan, para 
cada una de las cinco zonas en que se considera di­
vidido, a estos efectos, el territorio nacional.

Las fechas citadas como límite se entenderán in­
cluidas en la veda :

Zona primera. — Comprende las islas Canarias. 
Comenzará la veda el 1.° de enero y terminará el 31 
de julio.

Zona segunda.—Comprende las provincias de Ali­
cante, Almería, Baleares, Barcelona, Cádiz, Caste­
llón, Córdoba, Granada, Huelva, Jaén, Málaga, 
Murcia, Sevilla, Tarragona y Valencia. Comenzará 
la veda el 1.® de febrero y terminará el 15 de agosto.

Zona tercera.—‘Comprende las provincias de Ala­
va, Albacete, Avila, Badajoz, Burgos, Cáceres, Ciu­
dad Real, Cuenca, Gerona, Guadalajara, Huesca, 
León, Lérida, Logroño, Madrid, Palencia Navarra, 
Salamanca, Segovia, Soria, Teruel, Toledo, Valla­
dolid, Zamora y Zaragoza. Comenzará la veda el 16 
de febrero y terminará el 31 de agosto.

Zona cuarta.—^Comprende las provincias de As­
turias, Guipúzcoa, Santander y Vizcava. Comenza­
rá la veda el 16 de febrero y terminará el 15 de sep­
tiembre.

Nuestros compañeros los señores Alcocer, Córdoba, Arroyo 
y Ortiz de la Torre, con sus «secretarios», en el vedado del 

río «Panta».
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Zona quinta. — Comprende las provincias de La 
Coruña, Lugo, Orense y Pontevedra. Comenzará la 
veda el I.® de febrero y terminará el 15 de sep­
tiembre.

Esto no obstante, en las zonas tercera, cuarta y 
quinta la codorniz podrá cazarse, y salvo lo dispues­
to en el apartado b), desde el 15 de agosto, y las tór­
tolas, palomas torcaces y, en general, las aves de 
paso, en las épocas de éste, en todas las zonas, ex­
cepto en el período que medie desde el 1.® de mayo 
hasta que en las respectivas zonas se levante la veda.

b) Los Comités provinciales de Caza y Pesca po­
drán anticipar hasta quince días, por causas justi­
ficadas, la época de caza de las aves de paso, siempre 
que las cosechas hubieran sido levantadas, aun cuan­
do los haces o gavillas se encuentren sobre el terre­
no, debiendo hacerse públicas estas resoluciones en 
el Boletín Oficial de la provincia correspondiente.

Las aves acuáticas se podrán cazar durante la 
época légal preceptuada para cada zona en el apar­
tado anterior, y por excepción hasta el 31 de marzo.

También por excepción se podrán cazar los co­
nejos en los vedados de caza hasta el día 1.® de ju­
lio ; pero mientras subsista la veda general, habrán 
de ir acompañados para su circulación y venta de 
una guía que acredite debidamente su procedencia.

c) Cuando se acredite la conveniencia de alterar 
en determinada zona o provincia -alguno de los pe­
ríodos legales de caza señalados en los apartados an­
teriores, podrá hacerse de Orden ministerial, previo 
el oportuno expediente que lo justifique, y a condi­
ción de no aumentar su amplitud.

d) Se prohibe en absoluto la circulación de es­
pecies de caza, así como la venta y consumo de las 
mismas, durante la época de veda que les afecte.

Cuando sea permitido el -ejercicio de la caza en 
alguna provincia, al propio tiempo que en otra se 
prohibe, bien por hallarse comprendidas en zonas 
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distintas o por haberse modificado en ellas el período 
legal de caza, se entenderá que la circulación y co­
mercio de estas especies está terminantemente pro­
hibida en la provincia en que su captura no se halla 
autorizada.

No obstante lo dispuesto anteriormente, los caza­
dores podrán trasladar la caza que hubieren captu­
rado en provincias en que estuviese permitida a las 
de su domicilio, aun cuando en ésta perdure la veda, 
mediante una guía que acredite la procedencia, y sin 
que en ningún caso tal caza pueda sér objeto de co­
mercio.

e) Para lograr el fomento, conservación y selec­
ción de las palomas zuritas, las Jefaturas de los Dis­
tritos forestales estimularán el establecimiento de 
nuevos palomares, llevarán las estadísticas de la 
existencia y propondrán a la Dirección general de 
Montes, Pesca y Caza las medidas que sean necesa­
rias para asegurar el cpnsum'o nacional. La Direc­
ción general adoptará las determinaciones que pro­
cedan, defendiendo el derecho de los agricultores y 
tiradores, pudiendo controlar y regular la saca de 
las palomas.

f) Se autoriza al Ministro de Agricultura para 
reconstituir, como una Sección del Consejo fores­
tal, con carácter consultivo, el Consejo Superior de 
Caza, bajo la presidencia del Director general de 
Montes, Pesca y Caza, y debiendo tener en él re­
presentación todos los intereses relacionados con la 
caza, en su doble aspecto de riqueza nacional y de­
porte. La constitución del Consejo Supremo de la 
Caza no implicará aumento de gastos.

Ln todo caso las facultades que se conceden en 
esta Ley a los Jefes de los Distritos forestales se en­
tenderán sin perjuicio de lo que acuerde la Dirección 
general de Montes, Pesca y Caza, bien por su ini­
ciativa o a petición de entidades o particulares.

g) Quedan derogados cuantos preceptos legales 
se opongan a lo dispuesto por la presente T.ey, para 
cuya aplicación se dictarán por el Ministerio de 
Agricultura las dis.posiciones oportunas

Artículo adicional.—'Las facultades conferidas a 
los Distritos forestales para la ejecución de esta Ley, 
se entenderán atribuidas a las Diputaciones de Na­
varra, Alava, Guipúzcoa y Vizcaya, que las ejerce­
rán en los territorios de .su jurisdicción por medio de 
sus Direcciones de Montes respectivas, al frente de 
las cuales existan Ingenieros con título oficial del 
Estado.»

Solicitada una aclaración por el Sr. Azpeitia, Pre­
sidente de la Confederación Española de Entidades 
Cinegético-Piscícolas, se recibió la siguiente contes­
tación :

«Recibida en esta Dirección general la instancia 

que usted ha elevado, como Presidente de la Confe­
deración Española de Entidades Cinegético-Piscí­
colas, solicitando que se dicte por este Ministerio 
una Orden aclaratoria a la del 29 de julio último, en 
el sentido de que se permita el ejercicio de la caza 
de las palomas campestres, torcaces y codornices a 
partir del día lo del corriente, he de manifestarle a 
usted que en la Gaceta del día 3 de este me.s apare­
ce publicada una Orden aclaratoria a aquélla, en la 
que se dispone que la suspensión de la apertura de 
la caza que en la misma se ordenaba ha de enten­
derse en el sentido de que no se traspase la fecha que 
para cada una de las zonas en que se ha dividido el 
territorio nacional señale la Ley de Vedas, publica­
da en la Gaceta del día 2 del corriente mes, y no ha 
de olvidarse que, según el apartado b) del artículo 
único de la misma, los Comités provinciales de Caza 
y Pesca podrán anticipar hasta quince días, por cau­
sas justificadas, la época de veda de las aves de paso.

Madrid, 5 de agosto de 1935.—El Director gene­
ral, H. PiñeriM.»

A medida que se vayan publicando, iremos dando 
a conocer las muchas aclaraciones que nos esperan.

<$><$>‘$>^<S><S^^^'^^^^<$><$><$>^^<í>^<$><$>^<S><í><í>^<í>^^^^^<í>^^^^<i

Nuevos horizontes
Después de una ráfaga que asoló' nuestras riquezas 

públicas, la constancia, el patriotismo y la fe en el 
porvenir de los aficionados, han producido el milagro 
de atraer la atención de las autoridades políticas y gu­
bernativas hacia estas manifestaciones nacionales, que 
tanto pueden representar dentro de la economía es­
pañola.

Lo que interesa saber es qué clase de aficionados 
son los que han luchado por la conservación y defensa 
de las riquezas cinegético-piscícolas. No por el hecho 
de aumentar una página en el libro de las vanidades, 
pero sí por la clasificación y atención que de los Po­
deres públicos puedan merecer los activos y los pa­
sivos.

Es indiscutible que las agrupaciones no profesio­
nales tienen, por su especial desinterés, una condición 
que las coloca en primer plano de la vanguardia pa­
tria. Su deportivismo alejado está de toda política. 
Esta es su mayor garantía y lo que debe obligar a 
un respeto sin distinciones y a una protección mereci­
da. En ello puede encontrar el Estado soluciones, 
de otro modo imposibles, porque los propósitos, me­
diando el interés particular, se someten a los egoísmos 
naturales de la ambición. El mandato colectivo debe 
ser honorario. Y bajo esta norma pueden tenerse au- 
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biliares especializados, que eii todo momento puedan 
convivir honrosamente con autoridades técnicas, que 
saben .apreciarlos en su justo valor.

De todo lo expuesto, se derivan horizontes nuevos, 
que deben atenderse cuidadosamente, compensando 
los esfuezos del aficionado asociado, concediéndole 
ventajas que obliguen a los pasivos a prestarles su 
ayuda económica, social y moral. Y esto no puede 
hacerlo nadie más que el Estado, concediendo a las 
Sociedades facultades similares a las que gozan esta 
clas'e de agrupaciones en el extranjero.

- El nuevo Director general de Montes, Pesca y 
Caza tiene, bajo este aspecto, campo- vastísimo en 
donde lucir sus indiscutibles condiciones para el car­
go. Tiene algo de lo que nosotro'S tenemos. Y con 
eso, que es tan común entre cazadores y pescadores, 
la afición, puede hacerse mucho, porque se sienten 
las cosas de otra manera muy distinta, y aunque el 
Director general encuentre barreras, podrá salvarlas 
con la coilaboración de los técnicos, que no ha de fal­
tarle, y la 'de las legiones de aficionados, que se la 
ofrecen leal y desinteresadamente.

Sea este modesto' Boletín el portavoz de esta in­
sinuación, que no tiene otro mérito que el de procu­
rar beneficios generales, aun para los que en su de­
sidia contribuyen a dificultar una acción más rá­
pida.

J. R. EQUINO A
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LÍIS LEYES DE CAZA Y PESCA FLUVIAL

Hemos recibido centenares de cartas en las que 
se nos pregunta cuándo se aprobarán las futuras le­
yes de Caza y de Pesca fluvial, cuyos proyectos go­
zan de un sueño letárgico.

No bastan la buena disposición de un ministro, 
ni el entusiasmo de un director general ; esos plau­
sibles deseos, esos propósitos se estrellaron contra 
la inercia endémica nacida de la poca importancia 
que en las altas esferas gubernamentales se concede 
a esas riquezas públicas.

Aquel proyecto de reforma de la I/cy de Caza, 
cuyos preceptos fueron concebidos, examinados, dis- 
cutido'S y aprobados hasta por aquellos expertos que 
colaboraron con técnicos y juristas de todos los ór­
denes y hasta parece que cobraron sus buenas dietas 
muchos de los que se ocuparon en aquellos menes­
teres de la caza y de la pesca, aromatizando con su 
experiencia organismos y dependencias ministeriales 
desaparecidos por su notoria ineptitud y despilfarro 
burocrático' ; aquel proyecto de reforma que estuve-

Pontón. de la Oliva, de donde arranca el Canal del Lozoya. En sus 
inmediaciones se unen los ríos Jarama y Lozoya. La carretera a 
seguir es la de Algete, Fuente el Saz, Talamanca y Torrelaguna. 
De este último punto parte una carretera que va directamente al 

Pontón. La distancia total es de 7o kilómetros.
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en poder de varios ministros y de muchos directores 
générales, continúa sin tener estado legal.

Lásitima de tiempo perdido por aquellos dignísi­
mos funcionarios. Sociedades y particulares, que 
aportaron a la esencia jurídico-cinegética toda o par­
te muy estimable de su intelecto, desgranado en pre­
ceptos claros y sencillos, que la claridad es la probi­
dad del legislador.

Aquellos laudables y añejos propósitos se han tra­
ducido en una sola reforma, aprobada por las .Cor­
tes con algunas enmiendas ; tantas, que tal metamor­
fosis pone oscuridad e incongruencia en los precep­
tos referentes a los períodos de veda por regiones 
y para algunas especies. A ello se constriñe la re­
forma.

Algo eg algo, no perdamos la esperanza. Pidamos 
a San Eustaquio que perduren en el Ministerio de 
Agricultura su titular y el Director general, que 
prometieron, con gran entusiasmo, no dilatar por 
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mucho tiempo la reforma de nuestra vigente Ley 
de Caza, contenida en sobadísimo proyecto, donde 
se plasman, según se dice, en ordenaciones más ajus­
tadas a la realidad, las aspiraciones de cazadores y 
propietarios, dejando descansar al Tribunal Su­
premo.

Bs aforismo de Derecho que las colecciones de ju­
risprudencia son tan buenos servidores como malos 
maestros, y es indispensable que la jurisprudencia 
se renueve, moviéndose, no como una veleta, pues 
Balzac decía : «Bs difícil encontrar en los Tribuna­
les tres juecen que tengan una misma opinión sobre 
el alcance de un artículo de la ley», frase que amplió 
Bordeaux al decir : «Bn la administración de justi­
cia siempre existe algún peligro : cuando no son las 
lej'cs, son los jueces».

Bn efecto, hay sentencias para todos los gustos, 
y esos juzgadores rurales siguen administrando jus­
ticia a su lalvor, ocupación que alternan con los ape­
ros de labranza. ¿Qué dirían Balzac y Bordeaux de 
estos «jueces a palos» ?

Tengan paciencia nuestros queridos comunican­
tes, que está algo más próxima la aprobación de esas 
leyes, que tanto dicen en favor de la cultura y de la 
economía nacionales. Tranquilicen.se aquellos que 
piensan que para entonces no podrán aplicarse, por­
que las especies de caza y de pesca fluvial solo se 
conservarán en centros científlcos, como algo curio­
so y legendario, haciendo juego con el megaterio y 
con otros animales o fósiles del período cuaternario.

Las nuevas leyes, ¿son buenas o malas? Lo ig­
noramos'. Agjricultores, ganaderos, propietarios y 
expe^rtos colaboraron en ellas. Tal vez ocurra luego 
lo que aconteció cuando se promulgó la que nos viene 
rigiendo desde hace más de un cuarto de siglo, que 
cuando salgan de las Cortes, no las conozcan ni los 
expertos.

Lo cierto es que este año se ha extremado la vigi­
lancia. No obstante, se siguen cometiendo infraccio­
nes, 5^ los Juzgados rurales, por ignorancia o por 
transigencia, no condenan más que al forastero, y 
no hablemos de los ríos en estos tiempos de la di­
namita.

Doctor MOSTACd.LA
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Conferencias radiadas

Nuestro compañero D. Joaquín Aroca ha desarro­
llado desde la emisora de Unión Radio una serie de 
conferencia.s piscícolas. He aquí algunos párrafos de 
la dedicada a la trucha :

«La trucha tiene un prestigio remoto de leyenda y 

de poesía : es una especie selecta, que ha sido canta­
da en romances antiguos, y al través de pergaminos 
y códices, vemos que hace ya mil ochocientos años 
los griegos la pescaban con mosca artificial. Por As­
turias, Galicia, León, Palencia, Santander, en los 
archivos de monasterios, de abadías, de mansiones 
señoriales, de Diputaciones y de Ayuntamientos, 
existen referencias, relatos, descripciones, reseña.s y 
elogios sobre la trucha, sobre el arte de su pesca, so­
bre esas moscas artificiales fabricadas con plumas de 
gallo, de pato y de multitud de aves, de tonalidades 
y brillos delicados y difíciles. La cuenca del Sil, en 
tierras de León, atesora un rico caudal de términos 
folclóricos y arcaicos, y las moscas artificiales tienen 
nombres agradables, gratos, simpáticos : negriscos, 
pardos, indios, langaretas, cascudos, sarietas, en fin, 
nombres seductores que prenden, que avivan en nos­
otros la ilusión de un difícil engaño, no siempre lo­
grado.

La trucha tiene un sentido de pureza, una aspira­
ción renovada siempre en azul. Peñas arriba brinca y 
salta, en acrobacias inauditas y tenaces, buscando 
eternamente el nacimiento del río, donde el agua 
nace más pura y más fría, donde mana milagrosamen­
te del seno mismo de la montaña, donde la roca se 
abre generosa en un parto fecundo de plata fundida, 
a veces silencioso, plácido, suave ; a veces con melo­
días broncas y duras, bramando su dolor. De la roca 
brota el agua, y es el agua quien orada la roca, y en 
la roca labra el agua su lecho y es la cuna del agua 
la roca. Y así, el agua corre por su lecho, duro y fuer­
te, y llora y'canta y ríe ; juega, se desgrana en perlas 
de cristal, y al sol, bajo sus rayos dorados, os ofrece, 
espléndida, en su clara pureza, la gama plena del arco 
iris. Y así son la trucha y el río ; así son la roca, el 
agua v el soil. Mas luego, el paisaje penetra en vues­
tra alma, os posee y os torna más felices, y os olvidáis 
de la vida, viviendo esta otra vida plena de verdad y 
de infinita belleza : cumbres, cumbres altas que se 
pierden en el cielo y que, al morir el día, se abrigan 
de nubes ; pinos, pinares, robles, jara, retama, tomi­
llo, cantueso; fragancias que embriagan, brisas per­
fumadas que al pasar os traen la vibración de un can­
to lejano : el cantar de una serrana o la copla de un 
pastor. ¡Cumbres quebradas, gargantas, valles, lla­
nuras !, todo el río lo surca, lo abraza-, fecundo, estre­
meciéndose, recibiendo el tributo de arroyos, de otros 
ríos, y su caudal, así acrecentado, se pierde allá le­
jos, en el drama eterno de la confluencia donde las 
aguas se confunden en choques sordos y en espumas 
blancas... Y así es el paisaje donde habita la trucha.»
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Hoy me toca presentaros 

al Sr. Castro (D. Luis), 

y si me lo permitís 

empezaré por contaros 

que allá, en sus años felices, 

cuando era cazador, 

con el frío y el calor 

perseguía a las perdices.

Don Luis de Castro y Corrales.

Hoy tiene mucha manteca 

y un abdomen regular, 

que no lo puede ocultar 

aunque hace gimnasia sueca.

Y por eso el infeliz, 

con su destreza, que es mucha, 

pesca tan sólo la trucha 

con gusano y con lombriz.

No hay una que le resista, 

pues con dos lances o tres 

suya la pieza ya es.

¡Tiene D. Luis una vista.. !

Mas no siempre sale airoso 

(he de decirlo con pena), 

pues nos enseñó la antena 

cuando el concurso famoso.

Armado con su cañita 

se presentó a concursar, 

y sólo pudo lograr 

la copa más pequeñita.

■Yo no sé, os lo aseguro, 

cómo admirarle mejor : 

si como buen pescador 

o como buen pedicuro.

Por fiero que sea un callo 

lo extirpa en un periquete, 

lo mismo que si es juanete 

o si es un ojo de gallo.

Sólo un vicio le domina, 

la cuestión de la pitanza. 

No hay quien le llene la panza, 

pues tiene un hambre canina.

Se le encienden los carrillos 

cuando se habla de comer, 

y en todas partes cree ver 

chuletas y bocadillos.

Lo mismo que el apetito 

tiene el carácter, abierto, 

y podéis darlo por cierto ; 

es más noble que un perrito, 

el mejor hombre del mundo, 

comprobadlo, si queréis.
¿Que en dónde le encontraréis? 

Peligros, 7, segundo ; 

escuchad con atención, 

y si sus pasos sentís, 

en vez de llamarle Luis, 

podéis decir : ¡ fanfarrón !

SAP. 
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